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Resumen: El texto analiza el proceso de reestructuración productiva en el Brasil mediante una pe-
riodización del proceso y la discusión de sus principales características en cada período, buscando 
descubrir el sentido de las transformaciones en curso. Teniendo en cuenta las especificidades del 
proceso brasileño, se parte de la consideración de que hay distintas formas de integración de las 
economías nacionales en el mercado mundial, contradiciendo frontalmente el principio determinista 
de que el proceso de globalización tiende a uniformizar las estructuras productivas en las distintas 
regiones del mundo. Para ello, se discutiránanalizará, en primer lugar, las características de la rees-
tructuración productiva en el Brasil a partir de una perspectiva histórica, relacionándola con la cultu-
ra empresarial, obrera y sindical, tal y y como se viene desarrollando en el país desde antes del ini-
cio del proceso de cambios; y, en segundo lugar, las implicaciones de ese proceso en el mercado 
de trabajo.  
Palabras clave: Reestructuración produtiva / Modernización tecnológica / Empleo / Desempleo / Or-
ganización industrial / Organización del trabajo / Precariedad del trabajo / Cadena productiva. 

PRODUCTIVE REESTRUCTURING AND EMPLOYMENT:  
THE BRAZILIAN EXPERIENCE 

Abstract: This text analyses economic reestructuring in Brazil from the late 1970s until nowadays. It 
discusses its main characteristics, pointing out that there are different forms of integration of the na-
tional economies into the globalization, and also underlines the specificity of the Brazilian experi-
ence. In these terms, on the one hand, it describes the Brazilian process from a historical perspec-
tive, relating it to the employee, employer and union´s cultures as they have developed through the 
examined period, and, on the other hand, it discusses the implications of this process upon employ-
ment. 
Keywords: Productive reestructuring / Technological modernization / Employment / Unemployment / 
Industrial organization / Productive chain / Work organization / Precarization of the work. 

1. INTRODUCCIÓN
JuntoAcompañando a las tendencias de la sociología del trabajo internacional,

existe un importante conjunto de análisis sobre la mundialización del capital y del 
proceso de reestructuración productiva en el Brasil. Esos estudios, que comprenden 
un amplio abanico de cuestiones que incluyen las implicaciones de ese proceso en 
la organización industrial y del trabajo, en las relaciones industriales y de género y 
en las diversas formas de segmentación del mercado de trabajo, constituyen ac-
tualmente una de las áreas de mayor producción de la sociología del trabajo en el 

1 Agradezco a Carlos Salas su ayuda en la revisión de las versiones en gallego y en castellano. 
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país. Buscando descubrir las características y el sentido de las transformaciones en 
curso, la mayor parte de esas investigaciones pretenden responder a un conjunto de 
preguntas relacionado con las especificidades de nuestrol proceso brasileño. Es en 
ese movimiento dondeen el que se inserta este texto, que parte de la consideración 
de que hay distintas formas de integración de las economías nacionales en el mer-
cado mundial, lo que contradice frontalmente el principio determinista que predo-
minó en los primeros estudios sobre la reestructuración productiva (Piore y Sabel, 
1984; Coriat, 1994; Womack et al., 1992). 
 De este modo, se parte del principio de que, en lugar de uniformizar las estruc-
turas productivas en las distintas regiones del mundo, el proceso de globalización 
presupone formas de integración diferenciadas de los países en la economía mun-
dial, lo que sugiere caminos diferentes, al contrario de un modelo uniforme de de-
sarrollo. Para ello, se analizarán, en primer lugar, las características de la reestruc-
turación productiva en el Brasil a partir de una perspectiva histórica, relacionándola 
con la cultura empresarial, obrera y sindical, tal y y como se viene desarrollando en 
el país desde antes del inicio del processo de cambios; y, en segundo lugar, las im-
plicaciones de ese proceso en el mercado de trabajo. 

2. UNA PERSPECTIVA HISTÓRICA 

2.1. ANTECEDENTES 

 El proceso de reestructuración productiva por el que pasa el Brasil actualmente 
irrumpe de manera efectiva a partir del comienzo de los años noventa. Su análisis y 
comprensión, sin embargo, exige que se tengan en cuenta un conjunto de políticas 
de las empresas que se inician a finales de los años setenta cuando entra en crisis el 
modelo de sustitución de importaciones sobre el que se estructuró la fase anterior 
de desarrollo económico. 
 El proceso se inicia empujado a la vez por los nuevos patrones de competitivi-
dad internacional y por un conjunto de cambios económicos, políticos y sociales 
que ocurren simultáneamente. De entre ellos, cabe destacar la recesión que se abate 
sobre la economía brasileña, el proceso de democratización política y la crisis del 
patrón de relaciones industriales vigente durante el período del “milagro” económi-
co2. 
 La década de los años setenta significó para el país un período de gran expan-
sión industrial, marcado no sólo por un significativo crecimiento de la producción 
y del empleo industrial sino también por el desarrollo de una estructura industrial 
integrada que se apoyó en el proceso de industrialización pesada que se instauró a 
partir del año 1956. 
                                                           
 2 Nos referimos al período de gran crecimiento de la economía brasileña, que tuvo lugar entre los años 1968 y 
1974, en el que el país creció a tasas superiores al 10% por año. 
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 Por lo que respecta al patrón de gestión de la fuerza de trabajo en las industrias 
de producción en serie, el período puede ser caracterizado por lo que Fleury (1983) 
llamó “rutinización”3 y que otros autores denominaron “formas predatorias de uso 
de la fuerza de trabajo” (Abramo, 1999; Carvalho, 1987). En efecto, basándose en 
un fuerte autoritarismo, la administración del trabajo se caracterizó por la extrema 
parcelización de las tareas, por el uso extensivo de fuerza de trabajo no cualificada, 
por las altas tasas de rotación y por la adopción de complejas estructuras de cargos-
cargos y salarios, dirigidas a establecer la división y el control sobre los trabajado-
res. A su vez, estas características se apoyaban en la legislación laboral, basada en 
el contrato individual de trabajo y en el contexto político autoritario que predomi-
naba en el país. 
 Humphrey (1982) también encontró características semejantes en las formas de 
gestión del trabajo en la investigación que realizó en la industria automovilística: 
una extrema parcelización de las tareas; el uso extensivo del trabajo no cualificado; 
una rotación elevada e inducida, utilizada como forma de contener los costes sala-
riales, de disciplinar a los trabajadores y de garantizar los intensos ritmos de la 
producción; una política salarial basada en una complicada estructura funcional ca-
racterizada por un elevado número de puestoscargos (que no reflejaban diferencias 
significativas en cuanto a las tareas realizadas, a l tiempo a duración de l adiestra-
mientoas prácticas o a la productividad alcanzada), que también fue utilizada como 
forma de control de la fuerza de trabajo. 
 Varios estudios analizaron la crisis de ese patrón de uso del trabajo en los años 
ochenta (Gitahy, 1983; Leite, 1994). En realidad, tanto la crisis económica, que se 
inicia a partir de esa década, como también el resurgir del movimiento obrero y 
sindical4 y el proceso de apertura política, que se inician a partir de ese momento, 
colocan en jaque sus presupuestos, en un proceso en el que cada uno de esos facto-
res alimenta a los demás a la vez que él es alimentado por ellos. 
 Por lo que se refiere a la crisis económica, las presiones para el aumento de las 
exportaciones, provocadas por la contracción del mercado interno o por la necesi-
dad de incrementar el superávit de la balanza comercial para el pago de la deuda 
externa, modificaron sensiblemente los niveles de competitividad de las empresas. 
Ese hecho fue el responsable de la búsqueda de innovaciones tecnológicas para tra-
tar de aumentar la eficiencia y de la sustitución de políticas represivas de gestión 
del trabajo por formas menos conflictivas que permitiesen a las empresas contar 
con la colaboración de los trabajadores en la búsqueda de la calidad y de la produc-
tividad. 

                                                           
 3 Por “rutinización” el autor entiende un sistema cuyo objetivo es utilizar la mano de obra de cara a descualifi-
carla y desorganizarla, “minimizando a possibilidade de surgimento de conflitos dentro da fábrica” (Fleury, 1983, 
p. 106). La rutinización hace operativos esos objetivos al no permitir el agrupamiento de personas, la cualificación 
y el perfeccionamiento lo que, a su vez, favorece una alta tasa de rotación que dificulta el vínculo sindical. 
 4 Es necesario referirse aquí a la importante ola de huelgas y nuevas demandas obreras y sindicales que irrumpió 
en Brasil a finales de los años setenta, dando inicio al movimiento que fue denominado el “nuevo sindicalismo”. 
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 Por otro lado, el proceso de redemocratización y el resurgimiento del movi-
miento obrero y sindical reforzaron las tendencias anteriores al presionar a las em-
presas para encontrar modelos de gestión de personal menos autoritarios y para 
sustituir las antiguas formas de control de los trabajadores por formas más indirec-
tas. En ese contexto, la innovación tecnológica y organizativa destacaba como un 
elemento fundamental, aunque su adopción no había estaduvo, como se verá a con-
tinuación, exenta de conflictos.  
 Es en ese escenario en el que las empresas comienzan a introducir algunas téc-
nicas japonesas de producción como el círculo de control de calidad (CCQC) o 
como los nuevos equipamientos de base microelectrónica como los controladores 
lógico-programables (CLP), los robots o las máquinas-herramienta de comando 
numérico (MHCN), que fueron acompañadas de innovaciones del producto y del 
proceso (usotilización de sistemas CAD/CAM5, just in time6, celularización de la 
producción en células7, tecnología de grupo8, sistemas de calidad total con empleo 
de CEP9). Aunque es muy heterogéneo en lo que respecta a los diversos sectores 
industriales y a las diferentes regiones del país, es posible trazar algunas caracterís-
ticas generales de ese proceso como un todo, emprendiendo una periodización a 
partir de las tendencias reveladasmostradas por las investigaciones. 
 Cabe resaltar dos características importantes del proceso brasileño a partir de 
ese análisis: en primer lugar, que aunque las estrategias seguidas por las empresas 
en cada uno de esos momentos son muy diferentes, un elemento común a ellaséstas 
es su carácter limitado y reactivo, aa pesar de unque no es posible se pueda dejar de 
considerar que algunos sectores más competitivos, como el automovilístico, apun-
tan hacia un proceso más sistémico; en segundo lugar, que, contrarioamente a las 
expectativas de los estudios iniciales, cuanto más se profundiza en el proceso, más 
nocivos se muestran sus efectos sociales. 

                                                           
 5 Los sistemas CAD/CAM (Computer Aided Design/Computer Aided Manufacturing) permiten la elaboración 
de diseños por ordenador, así como ela monitorizaeoción computeerizadao del proceso de manufactura. 
 6 El just in time es un instrumento de control de la producción para atender la demanda de la forma más rápida 
posible y para minimizar los diversos tipos de existencias de la empresa (intermediarios, finales y de materia pri-
ma). El sistema puede aplicarse a la relación de la empresa con sus proveedores y consumidores (just in time exter-
no), o a los distintos departamentos y sectores que componen una misma empresa (just in time interno). 
 7 Las células de fabricación consisten en la organización de las máquinas a partir del flujo de la producción, 
permitiendo unla pequeña disminución del lead time (tiempo total de fabricación de una pieza) y de las existencias 
de insumos intermedioarias (teniendo en cuenta que la integración entre diversas máquinas de cada célula elimina 
el tiempo que normalmente las piezas tienen que aguardar en las estanterías antes de ser usadas por cada máquina). 
 8 La tecnología de grupo consiste en el agrupamiento de las piezas a partir de su similitud geométrica y de se-
cuenciauna serie de operaciones, y en el destino del mismo grupo de piezas a las mismas máquinas, permitiendo 
una significativa disminución en el tiempo de preparación de las máquinas para el proceso de transformación de 
las piezas. 
 9 El Control Estadístico de Proceso (CEP) se caracteriza por la integración del control de calidad a la producción 
mediante la utilización de técnicas de estadística en la inspección de las piezas, que pasa a ser realizada por los 
propios operadores de máquina. 
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2.2. EL INICIO DEL PROCESO: LA DIFUSIÓN DE LOS CCQC 
 El primer período puede ser fechado entre finales de los años setenta y el co-
mienzo de los años ochenta, cuando las propuestas innovadoras se concentraron en 
la adopción de los círculos de calidad (CCCQ), sin que las empresas se preocupa-
sen de modificar la organización del trabajo o de invertir más efectivamente en 
nuevos equipamientos microelectrónicos. El carácter parcial y reactivo de esa estra-
tegia fue analizado por varios estudios. 
 Hirata, por ejemplo, hablaba yYa en el año 1983, Hirata, por ejemplo, llamaba 
la atención sobre la adaptación dede adaptar la experiencia japonesa en el Brasil. 
Destacando Esta autora, que destacaba la resistencia de los gerentes a delegar deci-
siones enen los obreros, la autora señalababa  que la mayor parte de los círculos se 
restringía a los trabajadores más cualificados, a los técnicos y a los supervisores, 
destacponiendo el énfasis en  también la posibilidad de que se estuvieran defor-
mando los objetivos del CCCQ en las empresas brasileñas. 
 También Salerno (1985) resaltó el pequeño alcance de las cuestiones tratadas, 
destacando el predominio de las relacionadas con los problemas de coste, y alertó a 
la vez que avisaba de sobre los intentos de utilización de los CCQC como forma de 
disciplinar la iniciativa obrera, señalando la resistencia de losa ingenierosía para 
aceptar sugerencias propuestas por los obreros en situaciones que ocurrieran fuera 
de su control (Salerno, 1990, p. 10). 
 El carácter parcial de las propuestas empresariales en ese período fue tratado 
también por Fleury (1985), que apuntó las diferencias entre las estrategias de las 
empresas brasileñas y las de los países desarrollados, destacando que éstas se limi-
taban a “versiones locales de los nuevos modelos de organización” y a la creación 
de esquemas participativos dirigidos a la integración del trabajador en la empresa, 
sin que se produjeran modificaciones de las relaciones de poder en su interior. 
 Tampoco se puede olvidar el contenido político que encerraban muchas pro-
puestas de CCCQ. En efecto, es preciso tener presente que su difusión ocurrió se 
produjo en el Brasil después del fuerte proceso de movilización obrera que marcó 
el final de los años setenta, coincidiendo con el fortalecimiento de la organización 
de los trabajadores en los locales de trabajo y con la constitución de comisiones de 
fábrica. En este sentido, los CCCQ fueron introducidos en muchas empresas a par-
tir de la preo-cupación de la gerencia por desviar el ímpetu participativo de los tra-
bajadores hacia formas de organización que contasen con un mayor control geren-
cial. 
 Esas características de los círculos fueron rápidamente detectadas por los sindi-
catos más combativos, que desde el comienzo adoptaron una postura de oposición a 
su funcionamiento. El fracaso de la estrategia se hizo evidente ya a mediados de la 
década, cuando las empresas empezaron a prestarprestar atención a otras técnicas 
innovadoras. 
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2.3. LA REESTRUCTURACIÓN “DEFENSIVA” 
  El segundo momento se inicia en los años 1984-1985. Esta segunda fase, que 
parte del nuevo período de crecimiento económico que sigue a la recesión de los 
primeros años de la década, y que se extiende hasta el final de los años ochenta, se 
caracteriza por una rápida difusión de los equipamientos de base microelectrónica. 
Aunque en esta fase las empresas iniciaron también la búsqueda de nuevas formas 
de organización del trabajo, varios estudios resaltan el débil empeño empresarial 
hacia las innovaciones organizativas (Abramo, 1990), aa pesar de unque existiera 
una importante diferencia de comportamiento entre los sectores. 
 Por lo que se refiererespecta a esta última cuestión, muchos análisis destacaron 
ya el liderazgo del complejo automovilístico entre las industrias de producción dis-
creta (Castro, 1993). Se ha Hemos señalado también que de manera general el “ini-
cio” del proceso se localizaba en las grandes empresas exportadoras, a partir de las 
cuales se irradiaba hacia las demás. 
 A pesar del esfuerzo innovador en lo que se refiere a los equipamientos, los da-
tos testimonian un importante desfase del escenario brasileño en relación con los 
demás países. Castro (1993, p. 13), por ejemplo, recordaba que, según los datos de 
Ferro (1992), pertenecían al Brasil tenía “os menores índices de robotização e as 
menores porcentagens de automação encontradas pelo projeto International Mo-
tor Vehicle Program (IMVP) entre as 90 montadoras de 15 países pesquisados”. 
De acuerdo con Ferro (1992, p. 325), solamente la sección de soldadura de la plan-
ta de la Ford en Hermosillo (México) tenía un mayor número de robots que todo el 
parque automovilístico brasileño. 
 Por lo que respecta a las nuevas formas de organización, es preciso destacar la 
difusión del just in time asociado a la celularización de la producción en células y 
ade la tecnología de grupo, así como la incorporación del control de calidad en la 
producción y en la introducción del CEP. Mientras que Por lo que se refiere ael just 
in time externo, éste presentaba una difusión relativamente limitada, especialmente 
en función de los problemas de relación entre las empresas,; el just in time interno 
se extendió de forma rápida entre las empresas, que pasaron a integrar las distintas 
etapas de la producción a partir de las necesidades impuestas por las ventas, dismi-
nuyendo considerablemente las existencias. 
 Es importante destacar, sin embargo, que un buen número de estudios analiza-
ronó los límites y el carácter “defensivo” de ese proceso. De hecho, muchos autores 
señalaron las diferencias entre la manera en que las nuevas formas de organización 
del trabajo se empleaban en el Japón y el modo en el que estaban siendo utilizadas 
en el Brasil. La resistencia del empresariado a adoptar el trabajo en equipo y las 
medidas que permitieran la participación de los trabajadores en las decisiones fue 
subrayadaanalizada en varios estudios, saliendo una vez más a la superficie el ca-
rácter conservador del proceso brasileño. 
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 Salerno (1985, p. 199),, por ejemplo,, destacaba ya en uno de los primeros estu-
dios a este respecto que la manera en que el just in time estaba siendo utilizado en 
el Brasil, lejos de estar promoviendo el empleo del trabajo multicualificado, estaría 
llevando a una ““estandarización”patronización” del trabajo. El mismo tipo de ar-
gumento será retomado por el autor en un estudio posterior en el que destaca la rí-
gida división del trabajo y la asignación individual de las tareas, a,puntando tam-
bién la falta de autonomía de los obreros en la definición de los métodos de trabajo 
y en la asignación de las actividades en las empresas que estaban implantando sis-
temas de manufactura celular y/o just in time.. Salerno (1991, p. 8) insiste en las 
formas específicas que la difusión de las técnicas basadas en el “modelo japonés” 
se estaba asumiendo Brasil. 
 También Posthuma (1990) también apuntó la “brasilianización” por la que pa-
saban las técnicas japonesas en las industrias de autopartesiezas en el Brasil, la 
cualque sería la responsa-ble de cambios muy poco significativos en la organiza-
ción del trabajo. En ese mismo sentido van los comentarios de Ferro quien, refi-
riéndose específicamente a la industria automovilística, hacía hincapié en las difi-
cultades de la difusión de esquemas participativos. Elste autor señalaba una fuerte 
inercia de las empresas “no sentido de manterem-se os esquemas tradicionais de 
compartimentalização ou «feudalização» dos setores ou departamentos, desesti-
mulando, portanto, tomadas de decisão em grupo” (Ferro, 1992, p. 329). 
 Las diferencias en el uso de las técnicas japonesas en el Brasil y en países como 
el Japón, Suecia e Italia fueron subrayadasrecogidas también por Hirata et al. 
(1992), que destacan la inexistencia del trabajo en equipo en el país y la dificultad 
para ponerlo en práctica.hacerlo efectivo Los autores consideraban que, aunque las 
características presentes en esas nuevas formas de organización del trabajo pudie-
sen en teoría ser utilizadas por las empresas brasileñas, sus potenciales beneficios 
no se alcanzarían si antes no tenía lugar un profundo proceso de reformulación de 
las relaciones capital/trabajo (Hirata et al., 1992, p. 173). 
 En esta misma dirección apuntan Carvalho y Schmitz, quienes resaltan la pro-
fundización de los principios fordistas en las estrategias de las automovilísticas 
brasileñas, que optarían por una automatizaoción selectiva dirigida hacia la integra-
ción y la sincronización de las operaciones de manufactura. De acuerdo con estos 
autores, en esa estrategia “as tarefas tornaram-se mais ritmadas pela máquina do 
que antes e o fordismo, ao invés de ser superado, foi intensificado” (Carvalho y 
Schmitz, 1990, p. 151). 
 Cabe destacar también la resistencia que las empresas opusieron a que los traba-
jadores participasen de los trabajos de programación, manteniendo de esa forma la 
separación taylorista entre ejecución y concepción. Esa tendencia fue analizada por 
varios estudios. En una de las primeras investigaciones sobre la difusión de las 
MHFCN, realizada en el año 1984, Tauile ya destacaba ya la persistencia de las 
prácticas empresariales de organización del trabajo que se basaban en esa separa-
ción por medio de la división de la operación y programación de las máquinas entre 
los trabajadores de la producción y los de las oficinas. De la misma forma, estudios 
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de caso que yo misma he realizado trajeron a luzexplicaron la preocupación empre-
sarial por inhibir la participación de los operadores en la programación mediante el 
uso la utilización de directrices explícitas en ese sentido (Leite, 1994). La cuestión 
fue evidenciada aún de forma más clara por Salerno (1991, p. 118)10, que destacó 
una tendencia a la poca ausencia de la atribución de tareas de programación de má-
quinas de comando numérico a los obreros en el país, al señalar que en ninguna de 
las empresas de producción discreta visitadas en su investigación (un total de 44) 
encontró el usoempleo de esa práctica de forma generalizadadiseminada. Este asun-
to también fue abordado por Ferro (1992, pp. 333-334), quien recordó comoque en 
la industria automovilística se unían los aspectos negativos de los dos sistemas de 
producción anteriores, es decir, “os altos custos e o baixo volume de produção do 
artesanato, com a desqualificação do trabalho e a distância entre planejamento e 
execução da produção em massa”. 
 Discutiendo varios de esos aspectos, Humphrey encontró indicios de que el pro-
ceso de reestructuración en el Brasil se encaminaba hacia un modelo que podría ser 
llamado de “just in time taylorizado”, en el que la gerencia tendería “a dirigir a fá-
brica como uma máquina, numa estratégia que careceria do envolvimento e com-
promisso, dependendo mais da coerção sobre os trabalhadores” ”(Humphrey, 
1990, p. 19). 
 Finalmente, cabría destacarindicar también la resistencia de los patronos a mo-
dificar las políticas de gestión del trabajo y la dificultad para adoptar formas de or-
ganización del trabajo basadas en la participación de los trabajadores en las deci-
siones relativas al proceso productivo (Leite y Silva, 1991). En efecto, muchos es-
tudios destacaron la inadecuación de las políticas de gestión de personal en relación 
con los principios de involucramientoción de los trabajadores y de flexibilización 
interna del trabajo que orientan las técnicas japonesas, así como la resistencia de 
las empresas para sustituirlas por formas de gestión más coherentes con las necesi-
dades del proceso de modernización. 
 En realidad, aunque el modelo de gestión autoritario de los años setenta sufriera 
algunas alteraciones en función de la combatividad sindical y del proceso de libera-
lización política por la que pasó el país en ese período, la resistencia de los patro-
nos para abandonar las técnicas de control de la mano de obra fue fortísima. 
 Una de las primeras características de las políticas de gestión del trabajo que 
explica ela no involucramientoción de los trabajadores conen los objetivos geren-
ciales fueron las altas tasas de rotación con que las empresas trabajaban aún. Aun-
queSin embargo, algunos estudios detectaron una tendencia a la disminución de 
esas tasas de rotación en lala industria automovilística desde el comienzo de la dé-
cada (Silva, 1991; Peliano et al., 1987), aunquelos datos más generales indicaban 
que en el total de la actividad industrial no se habían observado reducciones de los 
índices hasta ese momento. Por el contrarioSin embargo, según puso de manifiesto 
                                                           
 10 La única excepción encontrada por el autor fue una pequeña fábrica de herramientas de precisión localizada 
en el interior del Estado de São Paulo, que era propiedad de dos ex-herreros, y que producía piezas de fabricación 
compleja por encargoa. 
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el estudio de Carvalho (1992), la tendencia fue ascendente en el período compren-
dido entre los años 1985 y 1988 en otros todos los sectores para los cuales se en-
contraron datos disponibles. 
 Por otro lado, a pesar de unque distintos estudios ya habían señalado la preocu-
pación de la gerencia por la cualificación de la fuerza de trabajo, así como la  de 
acuerdo con la ten-dencia al aumento de los trabajadores con niveles más elevados 
de escolarización en el total de la fuerza de trabajo de las industrias (Gitahy y Ra-
belo, 1991; Fleury, 1988), los esfuerzos empresariales destinados a las adiestra-
mientoprácticas eran aún poco importantes (Carvalho, 1992; Ferro, 1992). 
 Otro aspecto recogido en la literatura fue la resistencia de las empresas para a 
abandonar las políticas salariales basadas en las complejas estructuras de cargos y 
salarios. Fueron varios los estudios que apuntaron esa tendencia, destacando la di-
ficultad que suponíaesto imponía a la flexibilización interna del trabajo (Salerno, 
1990; Leite, 1994) y el hecho de que la multifuncionalidad presuponía pequeñas di-
ferenciaciones salariales, teniendo en cuenta la aparición de innumerables proble-
mas para que los trabajadores desempeñasen distintas funciones si éstas estaban re-
lacionadas con diferentes remuneraciones.  
 Cabe destacar también las complejas estructuras jerárquicas y las grandes dife-
rencias salariales entre la parte superior y la base de la pirámide salarial que carac-
teriza a las empresas brasileñas, lo que dificulta las políticas de involucramiento-
ción de los trabajadores. Según Ferro, la citada investigación del IMVP con las 
montadoras de vehículos encontró que las industrias brasileñas tenían un número 
de niveles jerárquicos muy superior al de otros países y, además, que presentaban 
los más altos diferenciales de estatus del mundo. En realidad, “a maior diferença 
do mundo industrializado entre o mais baixo e o mais alto salário” (Ferro, 1992, p. 
337). 
 Ese conjunto de observaciones indica que fue tan grande la resistencia patronal 
a modificar de manera más profunda las formas de gestión del trabajo, que no po-
demos dejar de coincidir con Guimarães (1993) cuando afirma que los cambios 
más importantes ocurridos en las relaciones de trabajo en esa fase parecen deberse 
menos al empleo de las nuevas tecnologías que a las luchas obreras y a los cambios 
político-institucionales resultantes de la democratización del país. 

2.4. LA APERTURA DEL MERCADO Y LA “EPIDEMIA” DE LA 
  COMPETITIVIDAD 

 El tercer período se inicia en los años noventa con la apertura de los mercados y 
se prolonga hasta mediados de esa década, cuando la estabilización de la moneda 
introduce una nueva etapa en el proceso. En esta fase las empresas pasaron a con-
centrar sus esfuerzos en las estrategias organizativas, en la adopción de nuevas 
formas de gestión del trabajo más compatibles con las necesidades de flexibiliza-
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ción de la producción y con ella involucramientoción de los trabajadores en la cali-
dad y en la productividad. 
 En realidad, según indica Ruas (1992, p. 02), a partir de la entrada de la nueva 
década dos factores empujan a las empresas hacia una estrategia innovadora más 
efectiva. Por un lado, el agravamiento de la crisis económica a partir del año 1990, 
que disminuyó brutalmente el mercado interno forzando a las empresas a dirigirse 
hacia el exterior y, por otro lado, la política de apertura adoptada por el Gobierno 
Collor que obligó a las empresas a mejorar sus estrategias de competitividad para 
hacer frente a la competencia internacional. En este nuevo contexto, las empresas 
se vieron obligadas a invertir de manera prioritaria en la modernización de su pro-
ducción, generando una “verdadeira epidemia de competitividade” (Ruas, 1992, p. 
02), en medio de la cual muchas industrias optaron por adherirse al Programa Bra-
sileño de Calidad y Productividad (PBCP) aprobado por el Gobierno en el año 
1990. 
 Es preciso subrayar el carácter más amplio de la modernización que se llevó a 
cabo a partir de ese momento, adquiriendo el proceso características de una verda-
dera reestructuración productiva. En efecto, algunos estudios elaborados en la pri-
mera mitad de la década identificaron en esa fase una tendencia a adoptar estrate-
gias más sistémicas.  
 Sin embargoTambién, es preciso tener en cuenta la existencia de otros estudios 
que destacaron la relatividad de ese proceso y que señalaron que el entusiasmo ini-
cial no se correspondió con la realidad de los hechos. Valle (1995), por ejemplo, a 
partir de launa investigación llevada a cabo en grandes empresas de ocho sectores 
industriales, resaltaba el carácter parcial de la reestructuración en la mayor parte de 
las empresas y de los sectores investigados, destacando su poca efectividad en lo 
que se refiere a la modernización de los equipamientos así como a los nuevos mé-
todos organizativos y de gestión.  
 De todas maneras, por lo que se refiere a las formas de gestión del trabajo, a 
partir del inicio de los años noventa empiezan a detectarse algunos cambios impor-
tantes como la difusión de los programas de calidad y productividad. Estos cam-
bios indican que las empresas se preocupaban más por la estabilización de los tra-
bajadores, por el adiestramientoas prácticas, por la simplificación de las estructuras 
de cargos y salarios y por la disminución de los niveles jerárquicos, al tiempo un-
que también buscabansen mejorar la relación con los obreros dentro de las fábricas 
(Humphrey, 1991 y 1994; Leite, 1995; Castro, 1993). 
 Algunos estudios señalaron que ese proceso podría apuntar hacia “cambios cul-
turales incrementales en las empresas” (Fleury, 1993); para otros destacaron que 
dicho proceso podría indicar una democratización de las relaciones de trabajo (Gi-
tahy y Rabelo, 1991); y, por último, para otros, finalmente, llegaron a subrayar 
grupo de estudios lo más destacable sería el nuevo perfil del trabajador −participan-
te, consciente y responsable– que se estaría proyectando en el cuadro de las inno-
vaciones (Leite, 1993, p. 09).  
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 Un punto común enen esos estudios es la evidencia de que las empresas que es-
taban en la punta diniciando el proceso de innovación tecnológica dedicaron gran-
des esfuerzos para implementar la participación de sus funcionarios, para lo cual 
modificaron sustancialmente sus políticas de gestión de recursos humanos.  
 También sería preciso tener en cuenta que, aunque ese conjunto de datos indica-
ra cambios importantes en la forma de gerencia de la producción y del trabajo y 
apuntara efectivamente en el sentido de la creación de ambientes menos conflicti-
vos y autoritarios, el proceso no sólo era másuy heterogéneo sino que sino que, 
además, presentaba tambiénuna serie de limitaciones que deberían ser considera-
dastenidas en cuenta en ela estudio  elucidaciónde la realidad. 
 Por lo que se refiere a la cuestión de l adistramientoas prácticas, hay que se des-
tacar que, aunque las empresas más innovadoras estuvieran más involucradas en la 
capacitación de sus trabajadores, ésta no era su única preocupación. En realidad, 
una buena parte del esfuerzo empresarial dirigido a l adiestramientoas prácticas se 
destinaba a programas de formación de la conducta  que se caracterizadosban bási-
camente por la preocupación poren despertar en los trabajadores una postura co-
operativa en respecto lación conde las estrategias gerenciales, y que no pueden ser 
confundidosas con las prácticas destinadas a formar trabajadores más cualificados. 
De hecho, varios estudios señalaron que el contenido de estos programas solía cen-
trarse en cuestiones relacionadas con el tipo de actitud que la empresa esperaba de 
sus trabajadores en el día a día de la producción y no en nociones técnicas, opera-
cionales o incluso relacionadas con la formación básica (Leite y Shiroma, 1995). 
 Por otro lado, como la división sexual del trabajo también tuvo efectos sobre el 
adiestramientolas prácticas, hay que considerar que las inversiones empresariales 
tuvieron impactos muy diferenciados sobre la fuerza de trabajo masculina y feme-
nina. Según señalaron estlos estudios sobre la modernización tecnológica y la divi-
sión sexual del trabajo (Hirata, 1994; Abreu, 1993), las mujeres tenían menores 
oportunidades para acceder a los programas de adiestramientoprácticas debido, en-
tre otros motivos, al hecho de que seguían dedicándose sobre todo a trabajos caren-
tes de contenido y realizados en tiempos definidosmarcados externamente. 
 Cabe resaltar también la resistencia de las empresas a mejorar los niveles sala-
riales en consonancia con los nuevos métodos de producción y de trabajo, tal y y 
como destacórecogió un importante conjunto de estudios (Leite, 1994; Humphrey, 
1994).  
 Finalmente, por lo que respecta a la cuestión de la estabilización, hay que seña-
lar que la tendencia a la disminución de las tasas de rotación convivía con procesos 
de destitución en masa. Con estos procesos, en los cuales las empresas trataban de 
deshacerse de los trabajadores considerados poco adecuados, como aquellos con 
una baja escolaridad, aquellos de más edad, (quienes tienen una mayor dificultad 
para adaptarse a los nuevos conceptos de producción), yo también como los acti-
vistas sindicales y obreros. Eseo proceso hace salir a la superficie la doble limita-
ción del concepto empresarial de participación adoptado: no sólo significa que la 
gestión participativa se basaba en una incorporación individual de los trabajadores, 
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(que excluía cualquier canal de representación de sus intereses como categoríia so-
cial), sino que también revela que la participación que la gerencia buscaba se limi-
taba casi exclusivamente a aquellas decisiones sobre problemas cotidianos de la 
producción relacionados con los costes, con con la productividad y con con la cali-
dad.  
 Todo esto parece indicar que, lejos de una difusión por el conjunto del aparato 
productivo de las nuevas formas de gestión de la fuerza de trabajo que revoluciona-
ría la cultura autoritaria de administración de personal (que predominó desde siem-
pre en el país), el autoritarismo aún se mantenía vivo. Aunque la cultura de los 
años setenta estuviese sufriendo una significativa distensión, la situación aún se en-
contraba lejos de caracterizar la consolidación de ambientes democráticos de traba-
jo. 
 En conclusión, Pparece no haber duda de que la mayor parte de los estudios re-
lativos a esos tres períodos convergieron en relación con respecto del carácter reac-
tivo y parcial de la reestructuración brasileña. Cabe destacar aquí la esperanza de la 
mayoría de los textos, implícita en la crítica a las limitaciones del proceso en curso, 
presente en la mayoría de los textos, de que sus efectos negativos en términos so-
ciales se debieran precisamente a ese carácter limitado y defensivo. 

2.5. ¿HACIA UNA MODERNIZACIÓN SISTÉMICA? 

 El control del proceso inflacionario y la estabilización de la moneda a partir de 
mediados de la década de los años noventa supusoconfiguraron un hechos impor-
tantes para la actividad industrial en la medida en que significaronó la posibilidad 
de retomar proyectos de más largo plazo para las empresas. En ese contexto, el 
proceso de reestructuración ganó un nuevo impulso y penetró de manera significa-
tiva. Ese escenario no impidió, sin embargo, que estudios realizados en la segunda 
mitad de la década dejasen de indicar el carácter aún incompleto del proceso en lo 
que se refiere al conjunto de la red industrial. Bonelli, por ejemplo, partiendo de 
una investigación sobre Modernização e capacitação de recursos humanos hecha 
por el Serviciço Nacional de la Indúustria (SENAI) y por la Confederaióçãon Na-
cional de la Indúustria (CNI) con cerca de 500 importantes empresas industriales, 
llega a conclusiones relevantes al destacar que “ainda está relativamente longe no 
tempo o momento em que técnicas mais sofisticadas (tais como kamban, electronic 
data interchange, uso de mini-fábricas/rearranjo em células, fabricação just-in-
time, engenharia simultânea, reengenharia), terão uso realmente difundido na in-
dústria” (Bonelli, 1999, p. 99). 
 Cabe destacar también que esa nueva fase está siendo marcada por un importan-
te movimiento de focalización de la producción que lleva a las empresas a confor-
mar una nueva organización industrial, con la aparición de cadenas productivas ba-
sadas en nuevas relaciones entre diversos eslabones de la cadena. De hecho, los úl-
timos estudios evidenciaron un fuerte proceso de descentralización de la produc-
ción. El movimiento consiste, a semejanza de la tendencia internacional, en la con-
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centración de los esfuerzos de las empresas en la producción de aquellos productos 
sobre los cuales las empresas detentanfijan ventajas competitivas evidentes, exter-
nalizando la producción de los demás componentes e implementando el just in time 
externo en la relación entre clientes y proveedores.  
 La bibliografíia ha señalado el carácter sistémico de ese proceso, especialmente 
en algunos sectores que están en la frontera tecnológica, como el automovilístico. 
De hecho, ya en el año 1997 Gitahy y Bresciani destacaban que, con la estabiliza-
ción de la economía, el proceso de reestructuración se aceleraba nuevamente, apa-
reciendo asociado a partir de ese momento a nuevas inversiones, a nuevas plantas y 
a la relocalización de estala industria, perdiendo su carácter defensivo (Gitahy y 
Bresciani, 1998). Del mismo modo, la investigación desarrollada por Abreu, Gi-
tahy, Ramalho y Ruas en los Estados de São Paulo, de Rio Grande delo Surl y de 
Ríio de Janeiro resalta el vigor de la reestructuración en el sector, apuntandocuando 
destacan “um enorme salto na produção dessa indústria, com um crescimento dos 
investimentos e do faturamento até quase o final da década” (Abreu et al., 2000, p. 
34).  
 En un amplio análisis de la reciente literatura sobre el tema, Cardoso (2001) 
destaca una cierta convergencia en el proceso de reestructuración de esel sector, 
especialmente en lo que se refiererespecta a la reespacialización, a las relaciones 
interfirmas y a las formas de uso del trabajo, aunque apunta hacia una mayor diver-
sidad en cuanto a las relaciones de trabajo. De acuerdo con este autor, la reestructu-
ración del sector es fruto de una combinación de factores como la apertura comer-
cial, la creciente integración con el Mercosur, el redireccionamiento de los estímu-
los gubernamentales a la inversión productiva y la redefinición del lugar del país en 
la división internacional del trabajo. Por lo que se respectafiere a la relación entre 
las empresas de la cadena, el autor reconoce un proceso “generalizado de focali-
zação do empreendimento produtivo das montadoras e, em menor medida, nas for-
necedoras de primeira linha”, lo que provocaría, según él, “a transferência a ter-
ceiros da tarefa de produzir conjuntos cada vez mais complexos, ficando a monta-
dora responsável pelo desenvolvimento,coordenação da produção, montagem final 
(emn algunnos casos nemi iseso), financiamento do sistema e logística geral” 
(Cardoso, 2001, p. 128).  
 Muchos autores ya habían identificado, junto con la tendencia a la terceiariza-
ción, un movimiento de calificación de proveedores por las empresas contratantes 
con vistas a garantizar la calidad de los productos suministradoservidos, lo que po-
dría indicar un esfuerzo articulado entre la gran y la pequeña empresa, semejante 
de acuerdo cona lo que revelan algunos estudios de ámbito internacional (Brusco, 
1982; Piore y Sabel, 1984). La investigación de Rabelo (1989), por ejemplo, desta-
ca el gran esfuerzo por modernizar los pequeños proveedores del sector mecánico, 
con importantes inversiones en la adquisición de MFHCN y en los sistemas de 
programación. También Leite (1996, 1997), en una investigación nacional sobre el 
sector, identificó una tendencia a la difusión por el conjunto del tejido productivo 
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de las técnicas adoptadas en las empresas líderes. La misma tendencia fue detecta-
da por Abreu et al. (2000) para el sector de autopartesiezas, así como en mi estudio 
sobre la cadena automovilística desarrollado en el ABC paulista11 (Leite, 2003). 
 Sin embargo, es necesario considerar que las relaciones entre las empresas son 
complejas y que no siempre existe cooperación.. Por otro lado, en relación con las 
implicaciones de ese proceso en la fuerza de trabajo de los proveedores, hay una 
serie de registros que apuntan hacia un deterioro de las condiciones de trabajo, 
aunque se observe la difusión de estrategias de calidad en el conjunto de las empre-
sas de la cadena. En efecto, por un lado, las empresas líderes se vienen preocupan-
do cada vez más de la calidad de los productos de sus proveedores, lo que las lleva 
a implementar un programa a veces complejo de calificación de estos últimos; por 
otro lado, ese proceso no significa que las técnicas de organización y sobre todo de 
gestión del trabajo se universalicen en el conjunto de la cadena., al menos de la 
misma forma en que se utilizan en las primeras. Al contrario, uno de los temas más 
importantes de los estudios de cadenas ha sidofue el examen la dilucidación de la 
asimetría de los ambientes productivos que las componen en lo que se refierespecta 
a las distintas parcelas del trabajo que ahí se llevan a caboprocesan en los diferen-
tes eslabones de la cadena, o en lo que se refiere al contenido tecnológico de los 
ítems producidos, o en cuanto a las innovaciones tecnológicas y organizativas y, 
sobre todo, de gestión de personal que ahí se procesan, y o en lo que dice respecto 
deal contenido del trabajo que se desa-rrollado. En ese sentido, lo más importante 
es subrayar que la división del trabajo entre las empresas genera una realidad en 
la que las implicaciones de los nuevos conceptos de producción para el trabajo 
sonestán muy diferenciadas entre las diversas empresas de la cadena. De hecho, si 
para aquellas empresas líderes, que concentran  suponen la partecela más sofisti-
cada del proceso productivo, esos conceptos de producción presuponen formas de 
organización del trabajo que se basan en la polivalencia y en la formación de gru-
pos yde células de producción y en el la utilizaciónso del trabajo cualificado, no 
sucediendo no sucede lo mismo en las empresas que se encuentran en los últimos 
eslabones de la cadena., Ahí,en las que la falta de contenido del trabajo hace que 
las empresas recurran más frecuentementeestén más acostumbradas al trabajo mal 
pagado, sin cualificación, repetitivo, parcelado y muchas veces organizado en ca-
denas de montaje.  
 En realidad, enPor lo que se refiere a las condiciones de trabajo, hay varios es-
tudios que apuntanseñalan hacia un proceso de deterioro conforme según se recorre 
la cadena hacia abajo, lo cual involucra la persistencia hacia arriba que afecta al 
mantenimiento del trabajo repetitivo y sin descualificadoción, ael aumento de los 
ritmos, a la intensificación del control, a la pérdida de beneficios, a la disminución 
                                                           
 11 El ABC paulista, cinturón industrial de São Paulo, está formado por siete municipios, entre ellos los de Santo 
André, São Bernardo y São Caetano, que le dieron el nombre a la región. CunaNacimiento de la industria automo-
vilística y del movimiento conocido como “nuevo sindicalismo”, surgido a finales de los años setenta, esta región 
es el principal polofoco industrial del país.  
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de los niveles salariales, a la precarización del empleo, la lelevación aumento de la 
incidencia de enfermedadesdolencias profesionales, etc. (Ramalho, 1994; Ruas y 
Antunes, 1997; Bresciani, 1997; Carleial, 1997; Leite y Rizek, 1998; Salerno, 
1998; Hirata, 1998a; Leite, 2003). Quizás una de las consecuencias más graves en 
términos sociales que esos estudios han reveladopusieron de manifiesto es que con 
la tendencia generalizada a la subcontratación, el trabajo disminuyeyó en la punta 
virtuosaertiente eficaz a la vez que se expande en la punta precariavertiente ines-
table12 de la cadena. 
 No debe despreciarse la relación de esos procesos con la división sexual del tra-
bajo: recordemos la tendencia al confinamiento de las mujeres ena los puestos más 
bajosdegradados, situados en general en los últimos eslabones de la cadena (Leite y 
Rizek, 1998; Hirata, 1998b), así como en a las situaciones de empleo más precari-
zadas (Bruschini, 1997; Segnini, 1998; Abramo, 1997; Posthuma y Lombardi, 
1997).  
 Es en ese contexto en el que se pueden entender las conclusiones a las que lle-
gamos en nuestras investigaciones de que incluso cuandocuando las mujeres tienen 
acceso a los programas de adiestramientoprácticas eso no implica cambios signifi-
cativos en el contenido de su trabajo. La lógica que los estudios revelan puede ser 
resumida así: “por um lado, como os postos de trabalho femininos são destituídos 
de conteúdo, as operárias em geral são direcionadas apenas aos cursos compor-
tamentais, pouco freqüentando os treinamentos de conteúdo técnico; por outro la-
do, como a falta de conteúdo de suas tarefas dificulta mudanças mais significativas 
na organização do trabalho, não se criam condições favoráveis para que os con-
teúdos desses cursos possam ter implicações importantes na natureza do trabalho; 
finalmente, como não têm nem formação, nem experiência técnica, elas raramente 
têm possibilidade de ascender na carreira. Cria-se assim um círculo vicioso que 
mantém as mulheres confinadas nos mesmos postos desqualificados e destituídos 
de conteúdo, que a lógica dos programas de treinamento é não só insuficiente para 
romper como acaba por colaborar para sua perpetuação” (Rizek y Leite, 1998). 
 Es preciso recordar, finalmente, las experiencias de consorcio modular en 
greenfields, es decir, regiones sin tradición industrial y sindical. Inauguradas,  que, 
según indica Salerno (1998),  inauguradas con el montaje de la fábrica de camiones 
de la Volkswagen en Resende (en el sur del Estado de Rio de Janeiro), (seguida 
despúes por la de Mercedes-Benz en Lorena),  se apoyan en un amplio proceso de 
subcontratación. Aunque no se debaen de despreciar las importantes implicaciones 
que para el desarrollo económico local de esla región supone el montaje de esa em-

                                                           
 12 Es preciso tener presente que esa expansión debe ser entendida en relación con el otro extremo de la cadena y 
no como una tendencia absoluta a la expansión del empleo en esas empresas. En realidad, como demuestran estu-
dios recientes (Cardoso, 2000), la reestructuración tiende a promover la eliminación de puestos de trabajo a lo lar-
gopor to de toda la cadena productiva. Simplemente estamos señalandoAfirmamos que esa eliminación es mucho 
mayor en los primeros niveles, aumentando proporcionalmente la concentración del trabajo en los últimos escalo-
nes de la cadena. 
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presa (Ramalho, 2002), no hay duda de que ellaésta corresponde a una significativa 
depreciación de la remuneración en relación con los antiguos brownfields. Anali-
zando el consorcio de la Volkswagen en lo que se refiere a los contratos de trabajo, 
Salerno destaca que éstos se basan en una homogeneización de las condiciones en 
todas las empresas que forman parte del consorcio, que comprenden un salario sig-
nificativamente inferior en relación con los que se aplican en las plantas más anti-
guas localizadas en el ABC. Hay que señalar que, según Salerno (1998, p. 324), 
aunque para muchos especialistas la propuesta de consorcio modular sólo podría 
ser implantada en países con una débil tradición sindical y con derechos de trabajo 
casi inexistentes, es preciso estar alerta ante el hecho de que en el caso de que ese 
modelo se consolide:, la presión para su exportación crecerá y eso podrá conver-
tirse en un tipo de moneda de cambio para la reducción de las restricciones histó-
ricamente impuestas por ciertas sociedades a las empresas con mano de obra ter-
ceriiarizada aunque o incluso sea bajo la forma de consorcio. 
 El escenario de los efectos de la reestructuración sobre el trabajo no deja de ser, 
por lo tanto, sombrío, aaun cuandounque el proceso ocurresuceda  de forma más 
sistémica. En realidad, quizás la principal conclusión que ese recorrido histórico 
nos ofrece es la de que, al contrario de la expectativa que los estudios iniciales pa-
recían indicar de que los efectos del proceso se volverían socialmente más desea-
bles en la medida en que éste se fuese profundizando, la realidad muestra exacta-
mente lo contrario, es decir, cuanto más se desarrolla el proceso, menos virtuosas 
eficaces parecen ser sus implicaciones sociales. 
 Esa realidad se hace aún más evidente cuando se analizan las recientes tenden-
cias del mercado de trabajo, tema que abordaremos en el próximo epígrafe. 

3. REESTRUCTURACIÓN PRODUCTIVA Y MERCADO DE 
 TRABAJO  
 De acuerdo con las tendencias internacionales, las implicaciones de la reestruc-
turación brasileña sobre el mercado de trabajo configuran una realidad de regresión 
y de precariedad. De hecho, los estudios han destacado la tendencia a la desestruc-
turación del mercado de trabajo, cualquiera que sea el punto de vista que se adopte: 
− nivel de empleo, grado de formalización del trabajo o ingresosrendimientos re-
ales−. Esa tendencia, que ya empezaba a hacerse evidente en los años ochenta, se 
acentúa brutalmente en los años noventa. Según indica Mattoso (1999, p. 9), el 
desempleo y la precarización que se observan a lo largo de la década pasada “são 
um fenômeno de amplitude nacional, de extraordinária intensidade e jamais oco-
rrido na história do país”. El autor advierte que, aunque en los años ochenta el 
desempleo urbano y el aumento de la precariedad eran importantes, como las es-
tructuras industrial y productiva aún estaban protegidas, esos fenómenos estaban 
vinculados a las oscilaciones del ciclo económico y del proceso inflacionario, por 
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lo que no eran demasiado relevantes. La situación se modificó completamente a 
partir de los años noventa, cuando la actividad industrial fue profundamente gol-
peada por la apertura del mercado: el desempleo se disparó, aumentó enormemente 
la precariedad, el desasalariamiento avanzó. El aumento del desempleo configiriió 
al fenómeno tasas inéditas en la historia del país, afectando a más del 20% de la 
población económicamente activa (PEA) en algunas regiones metropolitanas. El 
aumento de la informalidadprecariedad, “inverteu depois de várias décadas de ex-
traordinário dinamismo, a capacidade da economia de gerar postos de trabalho 
não apenas relativamente à elevação da produtividade, mas em termos absolutos” 
(Mattoso, 1999, p. 17). 
 Por lo que se refiere al desasalariamiento, éste acompaña la tendencia al aumen-
to de la informalidad,precariedad pero, en general, representa situaciones aún más 
inestables de lo que lo hace el trabajo informalprecario asalariado. Siguiendo a 
Pochmann (1999, pp. 2-3), el aumento de las ocupaciones no asalariadas es eviden-
te en los años noventa: al final de la década los datos indicaban que de por cada 
diez nuevos puestos de trabajo, ocho no eran asalariados, destacando, además, que 
esoslos dos puestos asalariados eran sin registro13.  
 El análisis del Departamento Intersindical de Estadtística ye Estudios Socioeco-
nôómicos (DIEESE, 2001) sobre A situação do trabalho no Brasil evidenciamues-
tra esa realidad para la totalidad del país mediantecon una enorme riqueza de datos. 
Basándose en la encuestainvestigación del Instituto Brasileiroño de Geografía ey 
Estatdística (IBGE)/Pesquisa Investigación Nacional por AmostraMuestra ade 
Domicilio (PNAD) y en los datos obtenidos por la Pesquisa de Emprego e Desem-
prego (PED), con metodología desarrollada por el DIE-ESE y por la Fundación 
Seade14 en seis regiones metropolitanas (São Paulo, Belo Horizonte, Distrito Fede-
ral, Porto Alegre, Salvador y Recife), el estudio destaca las siguientes tendencias 
para el período:  
 
1) A partir del año 1996, el crecimiento del desempleo puede ser verificado en to-

das las regiones, acentuándose en los años 1998 y 1999 (DIEESE, 2001, p. 52). 
Las seis regiones presentaban una tasa media del 20,2% de desempleo con una 
fracciónparte equivalente al 12,4% de la PEA de desempleo abiertomanifiesto, 
al 5,3% de de-sempleo encubierto por el trabajo precario y al 2,5% de desem-
pleo encubierto por el desánimo (DIESSE, 2001, pp. 71-72). 

                                                           
 13 El empleo asalariado en el Brasil está reglamentado mediante la cartera de trabajo, que es un instrumento faci-
litado por el Ministério do Trabalho quepara garantizar al trabajador que tenga su empleo ahí registrado los dere-
chos asegurados por la ley como vacaciones, paga extra al final del año (13º salario), acceso a los servicios de la 
previsión social, salario mínimo, licencia por maternidad, etc. 
 14 SEADE: Sistema Estadual de Análisise de Datdos. La PED tiene como principales indicadores las tasas de 
de-sempleo abiertomanifiesto en 30 días, de desempleo encubierto por el trabajo precario (que incluye trabajadores 
desempleados que ejercieron algún tipo de “impulsotrabajito” y que buscaron empleo) y de desempleo encubierto 
por el desánimo (que incluye trabajadores desempleados y que por desánimo no buscaron empleo en el período de 
referencia) (Mattoso, 1999, p. 13). 
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2) La duración media de la búsqueda de trabajo aumentó significativamente en la 
mayoría de las regiones. “Em parte das regiões pesquisadas, como o Distrito 
Federal e Salvador, a busca por um emprego chegou a levar, em média, um ano 
ou mais e nas demais localidades, o período também teve crescimento rápido 
significativo” (DIEESE, 2001, p. 55). 

3) En todas las regiones se produce un importante crecimiento del desempleo entre 
trabajadores “com menor nível de instrução que, tradicionalmente, já tendem a 
ter mais dificuldades para encontrar uma ocupação. Ao mesmo tempo, porém, 
aumenta o desemprego entre a força de trabalho na idade mais produtiva (25 a 
39 anos), na parcela mais madura e experiente (40 anos e mais), entre os che-
fes de família e até entre os trabalhadores com nível de instrução mais elevado 
(ensino médio completo ou ensino superior)” (DIEESE, 2001, p. 56). 

4) Todas las regiones cubiertas por la encuestaen las que se realizó la investigación 
presentaron un crecimiento de formas flexibles de contratación de mano de 
obra, tales como la contratación sin cartera de trabajo firmada, por la vía de una 
empresa terceriiarizada o del trabajo autónomo (DIEESE, 2001, pp. 63-64). 

5) La investigación encontró una “elevada e generalizada proporção daqueles que 
trabalham acima da jornada legal de 44h semanais em todas as regiões” 
(DIEESE, 2001, p. 67). 

 
6) En el año 1999, entre el 46,2% y el 60,7% de la PEA de las seis regiones consi-

deradas estaban en situaciones vulnerables15 en el mercado de trabajo (DIESSE, 
2001, p. 78). 

7) Los datos indican una elevada concentración de trabajadores en la base de la pi-
rámide del mercado de trabajo, con el 80,5% de los asalariados recibiendo hasta 
cinco salarios mínimos únicamente (DIEESE, 2001, p. 82); en la región metro-
politana de São Paulo el poder adquisitivo medio descendió entre los años 1989 
y 1999 un 17,9% (DIEESE, 2001, p. 84).  

  
 Los datos disponibles para los años dos mil parecen revelar el agravamiento de 
esa realidad al menos hasta el año 2003. En el año 2002 las tasas de desempleo ve-
rificadas por la PED indicaban porcentajes del 19% para São Paulo, del 20,7% para 
el Distrito Federal, del 15,3% para Porto Alegre, del 20,3% para Recife y del 
27,3% para Salvador. 
 Buscando dar cuenta de Para exponer las relaciones de género en el mercado de 
trabajo, el análisis del DIEESE señala que las desigualdades entre trabajo femenino 
y masculino son evidentes: 

                                                           
 15 La encuestainvestigación  incluye en esas situaciones a los siguientes grupos de trabajadores: 1) niños y ado-
lescentes de 10 a 16 años desempleados u ocupados; 2) desempleados mayores de 17 años y más; 3) ocupados ma-
yores de 17 años y más, en los trabajos más precarios; 4) asalariados sin cartera firmada; 5) autónomos que traba-
jan para el público; 6) trabajadores familiares; 7) empleados domésticos. 
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1) Los datos indican un significativo crecimiento de la inserción de las mujeres en 

el mercado de trabajo a lo largo de la década, alcanzando el 45% del total de la 
PEA en el conjunto de las seis regiones en el año 1999 (DIEESE, 2001, p. 106); 
el aumento de las mujeres en el mercado de trabajo no significa, sin embargo, 
mayores facilidades en el accesso al empleo: la proporción de mujeres desem-
pleadas siempre es superior a la de los hombres, correspondiéndole el 50,5% de 
los desempleados (DIEESE, 2001, p. 110). 

2) El trabajoempleo doméstico ocupa el segundo lugar en importancia en la ocupa-
ción femenina en el Brasil, con porcentajes que se sitúan entre el 17% y el 24% 
en las regiones estudiadas. Ese número tanto muestra tanto la permanencia de 
papeles tradicionales para las mujeres en el mercado de trabajo, asociados a los 
cuidados domésticos, como se suma a los indicadores de la precariedad de la in-
serción, ya que el empleo doméstico presenta los menores niveles de vínculo 
formal de trabajo (DIEESE, 2001, pp. 113-114). 

3) Las mujeres están más sujetasacostumbradas a trabajar en puestos vulnerables 
de lo que lo están los hombres. De acuerdo con los datos, la precariedad afecta 
entre un 50% y un 40% de las ocupadas, mientras que entre los hombres esa 
proporción gira en torno a un 30% (DIEESE, 2001, p. 115). 

4) Aunque aproximadamente la mitad de los trabajadores de ambos sexos desarro-
llan actividades de ejecución, “as mulheres estão em maior proporção nas fun-
ções não qualificadas em todas as regiões metropolitanas. Enquanto os trabal-
hadores não qualificados na execução são cerca de 8% entre os homens, no 
conjunto das mulheres as não qualificadas somam por volta de 20%” (DIEESE, 
2001, pp. 115-116). 

5) Los datos también evidencian que participar de la direción de las empresas aún 
es una ocupación masculina: “Os homens em cargo de direção e gerência e co-
mo empresários somam praticamente o dobro do encontrado na ocupação fe-
minina” (DIEESE, 2001, p. 118). 

6) Los diferenciales de ingresosrendimientos aún son muy significativos, con las 
mujeres ganando dede media un 65% de lo que ganan los hombres. Esa des-
igualdad es observada “nos rendimentos obtidos pelas mulheres qualquer que 
seja sua forma de inserção no mercado de trabalho” (DIEESE, 2001, p. 119). 

7) Esos diferenciales se mantienen incluso cuando se consideran las diferencias en 
las jornadas de trabajo masculina y femenina. El análisis de los ingresosrendi-
mentos por hora indica que en todas las regiones metropolitanas encuestadasin-
vestigadas, el ingresorendimiento medio por hora de trabajo de las mujeres re-
presenta entre un 71% y un 79% del recibido por los hombres (DIEESE, 2001, 
p. 121). 

8) También cuando se tiene en cuenta el sexo y la escolaridad, la encuesta investi-
gación pone de manifiesto que las mujeres están peor remuneradas que los 
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hombres con el mismo grado de instrucción en todas las regiones: “Para o tra-
balho feminino, onze anos de estudo fazem jus à mesma quantia que apenas oi-
to anos, no caso dos homens” (DIEESE, 2001, pp. 124-125).  

 
 Ese escenario es corroborado por la investigación de Bruschinni y Lombardi 
(2003) que, basándose en datos del IBGE, del Ministério do Trabalho e Emprego 
(MTE) y del Ministério de Educação e Cultura (MEC), coincide con el aumento del 
accesso de las mujeres al mercado de trabajo. La investigación también revela un 
cambio en el perfil de las trabajadoras –casadas, mayores y con hijos– en relación 
con las décadas anteriores. De acuerdo con lasestas autoras, ese aumento “é fruto 
de um intenso processo de modernização e de mudança cultural observados no 
Brasil a partir dos anos 1970, do qual faz parte a expansão da escolaridade, à 
qual as mulheres têm cada vez mais acesso” (Bruschinni y Lombardi, 2003, p. 
331). El texto también señala menores ganancias para las mujeres, a pesar del au-
mento de los niveles de escolaridad femenina, que superan a la masculina sobre to-
do a partir de la enseñanza media (las mujeres son mayoría no sólo entre el conjun-
to de los que terminan la enseñanza media en general, incluyendo a los técnicos y 
profesionales, sino también en los de nivel superior donde representansuponen  el 
60% de los alumnos). Según Bruschinni y Lombardi, “as moças concentram-se em 
algumas áreas do conhecimento –artes, humanas, biológicas e saúde– , o que as 
qualifica para ocupar os chamados guetos profissionais femininos no mercado de 
trabalho, ocupações com elevado contingente de mulheres que, devido a essa ca-
racterística de gênero, detêm menor prestígio e níveis mais baixos de remuneraç-
ão” (Bruschinni y Lombardi, 2003, p. 355). La investigación muestra también un 
importante ingreso de las mujeres en ocupaciones más cualificadas y mejor remu-
neradas en relación a la totalidad del mercado de trabajo, lo cual, según lasestas au-
toras, podría estar contribuyendo a la disminución de la desigualdad salarial entre 
hombres y mujeres en el mercado de trabajo. 
 De la misma forma que la discriminación de género, los estudios también apun-
tan la discriminación de raza en el mercado de trabajo como uno de los cimientos 
de la desigualdad social brasileña. Las principales conclusiones de la investigación 
del DIEESE a este respecto son las siguientes: 
 
1) Los negros sufren más el desempleo, permanecen más tiempo en esta situación 

y, cuando tienen trabajo, se les reservan los puestos de menor cualificación, es-
tatus y remuneración (DIEESE, 2001, p. 128). 

2) Las dificultades de inserción de los negros en el mercado de trabajo no pueden 
ser explicadas por las diferencias de escolaridad entre los negros y los no ne-
gros: “Em todas as regiões para as quais é possível uma comparação, é nítido 
que os negros apresentam taxas de desemprego maiores que as verificadas pa-
ra o não negro com igual escolaridade, à exceção do Distrito Federal no seg-
mento de nível superior” (DIEESE, 2001, pp. 135-136); 
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3) Los negros son la mayor proporción en el contingente de trabajadores que no 
tienen cartera de trabajo firmada (DIEESE, 2001, p. 137).  

 
 Las mismas tendencias fueron detectadas en la investigación de Bruschinni y 
Lombardi, que subrayaneñalan la situación especialmente desveantajosa de las tra-
bajadoras negras, que ganan menos y que ocupan las posiciones más débiles del 
mercado de trabajo. Como destacan las autoras, “no mercado de trabalho, as mul-
heres negras predominam nas piores ocupações, como o emprego doméstico, e 
seus rendimentos são os mais baixos de todas as categorias raciais. Além disso, 
60% das famílias chefiadas por mulheres negras têm renda inferior a um salário 
mínimo” (Bruschinni y Lombardi, 2003, p. 328).  
 Finalmente, los estudios señalan la difícil situación de los jóvenes (trabajadores 
entre los 16 y los 24 años), un 60% de los cuales se encuentran en el mercado de 
trabajo “na condição de ocupados e, principalmente, de desocupados” (DIEESE, 
2001, p. 145). El análisis de los datos indica que la inserción de los jóvenes presen-
ta una importante característica de precariedad, con una significativa presencia de 
individuos ocupados sin contrato de trabajo y sin proteción de la legislación labo-
ral. El escenario de la precariedad del trabajo juvenil se completa con los bajos in-
gresosrendimientos: una media de entre un 38,3% y un 55,6% del ingresorendi-
miento medio mensual del total de los ocupados mayores de 16 años en las diferen-
tes regiones estudiadas (DIE-ESE, 2001, p. 158).  
 La realidad del mercado de trabajo apunta, por lo tanto, hacia un escenario de 
agravamiento, indicando un serio proceso de profundización de las desigualdades 
sociales en el país. Fruto tanto de las políticas macroeconómicas que vienen orien-
tando el proceso de reestructuración productiva como de las estrategias empresaria-
les de competitividad, el mercado de trabajo éste revela un grave proceso de regre-
sión social difícil de ser revertido.  
 Este escenario puede empeorar si tenemos en cuenta las recientes contribucio-
nes de los estudios longitudinales que analizaron la reestructuración a partir de la 
trayectoria de los trabajadores destituidos de las empresas. En efecto, utilizando da-
tos novedososuna metodología innovadora que permiten identificar el destino de 
los trabajadores cesados, esos estudios (Cardoso, 2000; Cardoso, Comin y Guimar-
ães, 2001) aportan una enorme contribución a las investigaciones sobre reestructu-
ración productiva y mercado de trabajo, al conectar el análisis de procesos y mer-
cados de trabajo y aclarar que cuanto más sistémico es el proceso de reestructura-
ción, mayor será la dificultad de los destituidos para en volver a conseguir empleo 
formal ya sea en ela mismao o en otroas ramas industriales. 
 Esos estudios evidenciaron el carácter “estruturalmente predatório” (Cardoso, 
2000, p. 70) de los sectores más innovadores de la industria brasileña en relación 
acon su fuerza de trabajo, al aclarar un aspecto que la baja en las s tasas de rotación 
a lo largo de la pasada década –que, según explicamos anteriormente, tendieron a 
disminuir a lo largo de la pasada década–  no revela:indican que los trabajadores 
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que pierden sus empleos difícilmente consiguen volver al sector o incluso al seg-
mento formal de la economía. Según apunta Cardoso (2000, p. 65), “o desemprego 
significa, quase sempre, exclusão”. El estudio de Cardoso evidenciamuestra un po-
deroso proceso de precarización de las condiciones de vida y de trabajo “de cres-
centes contingentes de trabalhadores, obrigados a se converter profissionalmente e 
a buscar novas chances de sobrevivência num mercado de trabalho cada vez mais 
hostil”.  
 Utilizando datos relativos a los trabajadores empleados en las industrias de ma-
terial de transporte de la región metropolitana de São Paulo (RMSP) durante el pe-
ríodo que comprende desde el mes de enero de 1989 hasta el mes de diciembre de 
1995, la investigación de Cardoso revelamuestra que en el final del período apenas 
un 30% de las personas que estaban empleadas en el año 1989 seguían empleadas 
en el sector; un 6,5% habían emigrado a otras metalúrgicas y otro tanto también un 
6,5% se dedicaba a otras actividades. Según indica Cardoso “o fato realmente no-
tável é que quase metade (47%) tinha sido expulso não só do segmento de material 
de transportes, mas do setor formal como um todo” (Cardoso, 2000, p. 69). 
 El autor destaca el resultado de esa tendencia: “em suma, a maior parte perderá 
o emprego no curso de 7 anos, e parte substancial dos que perderem não retornar-
ão a outro emprego formal no mesmo período, sobretudo os demitidos das monta-
doras” (Cardoso, 2000, p. 73). 
 El estudio también muestratrae a la luz la difícil situación, marcada por una alta 
inestabilidad, de los destituidos que consiguen mantenerse en el mercado formal. 
De hecho, los datos de la investigación revelaron que casi la mitad de los destitui-
dos al comienzo del período “que tinham conseguido sobreviver no mercado for-
mal de trabalho em 1995 tiveram quatro ou mais vínculos empregatícios de 1989 
até ali” (Cardoso, 2000, p. 80).  
 Peores tendencias se encontraron en el sector químico de Bahía en el período 
comprendido entre los años 1989 y 1997, según señalan Cardoso, Comin y Gui-
marães (2001). Comparando con los hallazgosencontrados en el sector de material 
de transportes de la RMSP, el estudio aclara que, al igual que en este último sector, 
la exclusión del mercado de trabajo formal sería el destino más probable de los que 
perdieron sus empleos. Pero los autores adviertenvisan de que “ela é ainda maior 
na química moderna da Bahia, onde inclui quase a metade da coorte observada” 
(Cardoso, Comin y Guimarães, 2001, p. 41). 
 Las conclusiones del estudio señalan un movimiento perverso de dilapidación 
de las habilidades y cualificaciones de los trabajadores que estaban en la puntael 
inicio del proceso de reestructuración productiva del país. Revelan, por otro lado, 
el trágico destino de la inmensa mayoría de los trabajadores que pierden sus em-
pleos en esas industrias: la exclusión del mercado de trabajo formal. Como Ccon-
cluyendo los autores, que “o trabalho operário é efêmero e instável, e não serve 
sequer de ponte a outros setores industriaiis. Ao contrário, parece, com raras ex-
ceções, vedar-lhes acesso” (Cardoso, Comin y Guimarães, 2001, p. 47). 
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 El avance de los estudios sobre mercado de trabajo no deja, pues, margen para 
la duda: un grave proceso de precarización de las condiciones de vida y de trabajo, 
así como de exclusión social, acompaña a la reestructuración productiva que se 
desencadenó a partir de los años ochenta pero, sobre todo, a partir de las políticas 
económicas puestas en práctica con la apertura del mercado de los años noventa. 
Marcado por profundas desigualdades de género, de raza y de edad, ese proceso 
afecta diferencialmenteESIGUALMENTE a hombres y A mujeres, a blancos y A 
negros, a jóvenes y A adultos, penalizando especialmente a aquellos sectores más 
vulnerables. Sin duda, la parte peor de ese proceso consiste en la conclusión de 
que, al contrario de lo que afirmabanMOSTRABAN los primeros estudios, en lugar 
de ser consecuencia del carácter parcial de la reestructuración, la precarización y 
la exclusión emergen como tendencias estructurales del proceso, agravándose tan-
to más cuanto más éste se asienta. EN DICHO PROCESO. 

4. CONCLUSIÓN 
 El análisis de la reestructuración productiva en el Brasil elucidaxplica  un largo 
proceso de transformacioneses que, por un lado, acompañaron las tendencias y pre-
sionesobligaciones internacionales, y que, por otro lado, revelan características de 
la cultura empresarial y sindical brasileña, así como de las singularidades que de-
terminan la inserción del país en la economía globalizada. Es sólo en ese contexto 
en el que se podemosueden entender las resistencias patronales para adoptar el tra-
bajo en equipo y la participación de los trabajadores en las decisiones relativas al 
proceso productivo, así como las reacciones de estos últimos a la incorporación in-
dividual propuesta por las empresas. Partiendo de ese contexto, también se eviden-
cia lo parcial y reactivo del proceso en gran parte de los sectores que componen el 
complejo industrial brasileño. 
 Si esos aspectos fueron interpretados durante algún tiempo como la causa de las 
preocupantes implicaciones sociales sobre el mercado de trabajo, los estudios ac-
tuales ya no dejan lugar a dudas: la precarización del trabajo y la desestructuración 
del mercado de trabajo parecen inherentes al proceso. En realidad, l a conclusión 
que se obtiene del conjunto de estudios realizados sobre el proceso indica que la 
reestructuración productiva camina “pari passu” haciacon la precarización del 
trabajo y, así como de los vínculos de empleo.  
 No sólo la utilización de nuevas tecnologías sin la respectiva disminución de la 
jornada de trabajo, sino también el cambio de la organización industrial o la ten-
dencia de tercerización de importantes partes de los procesos de producción de las 
grandes empresas van a afectar gravemente en al mercado de trabajo: los niveles de 
empleo disminuyen, las condiciones de trabajo empeoran, los vínculos del empleo 
se debilitan, la inestabilidad aumenta. En ese escenario, los grupos más vulnerables 
del mercado de trabajo como las mujeres, los negros y los jóvenes son los más 
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afectados, evidenciando y agravando los cimientos de la desigualdad social brasi-
leña. 
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